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ENTRE TINAJONES Y CANGREJOS

Por Maquiavelo (Leonardo Rodríguez)
Soy Camagüeyano, y después de completado mi cuarto año de Bachillerato en el Instituto de Camagüey, mis padres y yo decidimos que realizara el año final en la Progresiva. 

Entrar como pupilo en Septiembre de 1955 fue una nueva experiencia para mí.  Me tocó compartir el cuarto con dos compañeros excepcionales: Luís Amigo y José E. Lima (Pepe). Recuerdo que la habitación tenía una ubicación ideal ya que daba al campo de pelota con una vista privilegiada.  El baseball, si bien no era mi deporte, sí era el de Pepe que jugaba la primera base del equipo de menores de 18 años en el cual se destacó enormemente, tanto como bateador como defensor de dicha posición.

El deporte que yo practicaba era el basketball y eso me permitió formar parte del equipo de menores de 18 años.  Disfruté mucho la temporada con  los viajes periódicos a la Habana, específicamente al Candler College donde se llevaban a cabo los juegos.  Sin embargo, lo que más recuerdo es que el participar en el equipo me abrió la oportunidad de establecer una fuerte amistad con los otros miembros.  Nombres como el de Ariel, Hermes, Lee, Calcuta, y Armando pasaron a ser de uso común en mi vocabulario.  La temporada de basketball del 1955-1956 no fue, a diferencia de la de baseball, la mejor que había tenido la Progresiva.  Recuerdo que los colegios católicos tales como Belén, Los Maristas, y la Salle presentaron verdaderos “trabucos” con muy buenos talentos.
Algo en que sí descollaba la Progresiva era en cuanto al claustro de profesores.  Todos fueron magníficos, pero recuerdo muy especialmente a dos: el Dr. Francisco Reyes Fleitas (Física y Matemáticas) y al Dr. Pedro Vázquez López (Química).

Como pupilo recuerdo dos eventos muy específicos que me impresionaron.  Uno fué la noche en que llegó la noticia de la muerte del hermano de José Antonio Echeverría en un accidente en la curva del cementerio rumbo a Varadero.  La otra noticia fue el ataque al cuartel Goicuría en la ciudad de Matanzas.

Demasiado pronto llegó la época de los exámenes finales, la vorágine de prepararse para la graduación, y la llegada de los familiares de Camagüey.  Armando González habló por nosotros en la graduación que se llevó a cabo en el Teatro Cárdenas.  Años más tarde aquí en el exilio pude obtener una copia de dicho discurso, y al volverlo a leer, me reencontré con un párrafo en el cual empleó una frase de Luz y Caballero que refleja para mí la labor llevada a cabo por la Progresiva a través de los años: “EDUCAR NO ES SOLO DAR CARRERA PARA VIVIR, SINO TEMPLAR EL ALMA PARA LA VIDA.”
Después de la graduación vinieron años de desencanto y por fin la diáspora.  Solamente retorné a la Progresiva en el verano de 1960.  Yo estaba en ese momento terminando mi tercer año de Derecho en la Universidad de la Habana.  La visita fue breve pero trajo de vuelta recuerdos del tiempo pasado en la institución y los buenos ratos en ella reflejados en el equipo de basketball, el Club Folklórico, las salidas los fines de semana a Cárdenas, las clases, el intercambio académico con los amigos, los viajes a la Habana y a Camagüey, etc.

En Octubre de 1960, cuando la Universidad de la Habana perdió su autonomía, salí de Cuba.  Después vino el esfuerzo por adquirir una educación formal en este país: un Bachelor, una Maestría, y por fin un Doctorado y entre todo esto un servicio militar en el U.S. Army.

No fué hasta pasados casi treinta años que volví a tener contacto directamente con colegas de la Progresiva.  Hoy formo parte de un círculo de antiguos estudiantes graduados en 1956 los cuales nos reunimos periódicamente.  Los rostros han cambiado, los años han pasado, pero el espíritu Progresivista que tanto me impresionó durante mi estancia en tan querida institución está aun presente en ellos.
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